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DE MÁSCARA. 

listamos on pleno carnaval. 
No es por ello extraño que las máscaras 

sean objeto de nuestra atención. 
En efecto. Tenemos, 
Qtte admirarlas cuando complacen, re­

crean y son simpáticas á los sentidos. 
Que reimos cuando las hallamos graciosas, 

ya por los ridículos cuadros que presentan, 
ya por la originalidad de sus caprichos, o 
por encontrarlas hechas completos mamarra­
chos. 

Que contemplarlas con indiferencia cuan­
do no logran despertar nuestra curiosidad. 

No hay sino saborear el plato del día, que 
proporciona máscaras por la mañana, másca­
ras por la tarde, por la noche, á la madruga­
da, llueva, nieve, con (Vio, con calor, en to­
do caso, A todo evento. 

Ks una verdad d e a folio, que las máscaras 
del carnaval están en deplorable estado de de­
cadencia; que tienden á desaparecer en (odas 
parles; que no merecen la aceptación de an­
taño; lo.que nada tiene de particular, porque 
todo cansa, pasa, se hace viejo y muere. Y 
muriendo tales usos ¿qué pierde la sociedad? 
¡maldita la cosa! 

Aunque el disfraz y la careta materiales 
desaparezcan, creemos firmemente ene, en 
todo tiempo y en tbdo lugar ludirá máscaras 
porque la humanidad tiene mucho de grotes­
co y carnavalesco; lo que vamos á procurar 
hacer patente á aquellos de nuestros suscrip-
tores que tengan la paciencia de continuar 
leyendo. 

Es máscara la persona que se cubre el ros­
tro y se disfraza para no ser conocida de las 
demás: luego, todo aquel que disfraza sus 
sentimientos, su manera de ser, su modo de 
pensar, sus odios y sus amores, para no ser 
conocido, es máscara moral que tiene la do­
ble careta de la maldad y de la artería. 

He aquí por lo expuesto probada mi tesis 
en brevísimas frases. 

Hay siempre máscaras, y el carnaval es 
perpetuo en la humanidad. 

Yeámoslo. 
Llega un día en que nos encontramos sin 

una peseta, y con mil rodeos la pedimos pres­
tada á un amigo, que en más felices tiempos 
nos ayudó galantemente á desocupar nuestra 
bolsa, y nos cierra la suya herméticamente, 
protestando el mal estado de sus asuntos; 
más un momento después, por mera casuali­
dad, lo encontramos divirtiéndose y gastan­

do dinero como un príncipe. Ese amigo es 
una máscara cubierta con la careta de la in­
gratitud, de la inconsecuencia y dé la falsía. 

Ocurre una elección á determinado y de­
seado sabroso puesto; los presuntos candida­
tos nos asedian con sus epístolas llenas de 
ofrecimientos; han de hacer el bien del 
pueblo, que en adelante será una especie de 
Jauja: es elegido el que más. prometió, pero 
no parece nada, no hace nada, no oye nada: 
otra máscara que usó como antifaz el alhago. 

Estarnos amando á una mujer que la cree­
mos un ángel, un serafín, una santa, el más 
perfecto de los ideales; nos quiere, nos jura 
eterna fidelidad, y e! día menos pensado, 
cuando nuestro entusiasmo es más grande, 
nos propina sendas calabazas, y la vemos 
triunfante y satisfecha oyendo las apasiona­
das palabras de otro prójimo: ella es másca­
ra cubierta con el antifaz del engaño y de la 

• coquetería. 
Vemos por las mañanas temprano, á don 

Fulano de Tal, arrodillado en el templo, que 
contrito y penitente hace ejercicios piadosos: 
pues ese, despide al pobre como á una pelota 
cuando le pide una limosna: hace rodar lo 
más santo cuando se incomoda, y presta por 
último su dinero al módico interés del veinte 
por ciento: ese es máscara de tomo y lomo, 
que usa de varias caretas, siendo la más sa­
liente la de la hipocresía. 

Mas hemos de convenir en que por fortuna 
esos que perpetuamente están vestidos de más­
cara, no constituyen ni con mucho la regla 
general; antes bien, son la escepción de ella, 
por más que sea algo abundante, y en que en 
la tierra existen honradísimos ciudadanos que 
viven sin artificio ni antifaz v abundan irra-
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cias á Dios, en todas las esferas, social, po­
lítica y religiosa, en la que según nos ense­
ña el símbolo de los apóstoles aún comulgan 
santos varones. 

La humanidad, por lo tanto se compone: 
de máscaras morales, que son los hombres 
que la dañan con sus vicios, con sus ambi­
ciones y reprobados instintos, pretendiendo 
ser tenidos como modelos de virtud y auste­
ridad; y de hombres que audañ por la senda 
de la vida con el corazón en la mano, c r e ­
yendo, amando, socoriendo, ayudando á los 
demás, aprendiendo y enseñando, que son 
la inmensa mayoría, los que merecen la es­
timación y aprecio de los demás, y los ver­
daderos sostenedores del equilibrio sopial. 

GARCI-TORRKS-

COMUNICADO. • 

Sr. Director de En ACCITANO-. 

Muy Sr. mió: Doy á V. las más cumpli­
das gracias por la inserción en el número 1 6 
de su periódico, de mi segunda rectificación, 
y le ruego publique esta tercera á su artícu­
lo de fondo del mismo número titulado «Las 
cosas en su lugar.» Me disgusta abusar tan­
to de su bondad, pero apesar mío me he visto 
obligado á ser colaborador de su periódico, 
cuya honra declinaré tan pronto como deje 
las cosas en su lugar propio y verdadero. 
Hagamos historia: el suelto «No lo debemos 
creer,» del número 1 0 , no revela una simple 
duda, ni en sus variadas interrogaciones 
existe la inocencia y el candor del que solo 
pregunta movido por el bien del prójimo. 
Diré más, aquellas preguntas no son sincera­
mente católicas, pues un católico de pura ra­
za jamás hubiera dudado de la buena fé y 
recias miras de un Párroco en materia de Sa­
cramentos; y en vez de pedir su castigo - caso 
de ser cierta la noticia, hubiera pedido me­
jor el castigo del difamador caso de no ser 
cierta. Sin embargo, tuve la calma necesaria 
para no contestar al momento. Mas cuando 
en el siguiente número se publicó la carta 
del Alcalde y se le añadieron algunas reflexio­
nes aspirantes á graciosas, entonces vi cla­
ramente que suelto, carta y reflexiones eran 
partes integrantes de un solo móvil, cual era 
hostilizar, zaherir y calumniar hipócritamen­
te á un pobre cura de Aldea; pues si la ca­
lumnia hubiera sido clara, terminante y sin 
interrogaciones, entonces los Tribunales de 
justicia hubieran entendido en ella; que es 
lo que el redactor del suelto y reflexiones 
trataba de evitar: y esto es precisamente lo 
que acostumbraban á hacer los antiguos fari­
seos. Todo esto dige y repito en el supuesto 
que la tendencia y el fin del antedicho re­
dactor fuese el que revela la letra y marcada 
intención del suelto, carta y reflexiones. En 
este concepto mis frases gruesas y ofensivas, 
según. E L ACCITANO, no son efecto de mi irri­
tada idiosincracia, ni aumsiquiera la baba de 
mi ira, solo tienen por objeto repeler fuerte­
mente el duro, fuerte é injustificado ataque 
que en los referidos impresos se contiene, no 
á mi persona, sino al cargo parroquial que 
desempeño. 

Es verdad que nuestro amorosísimo Salva­
dor Jesús sufrió los ultrajes y bofetadas de 
los judíos con paciencia y humildad divinas; 
pero no es menos evidente que arrojó á latí— 
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gazos á los profanadores'del Templo; como 
también la Iglesia esposa de Jesucristo y 
continuadora de su misión sacrosanta acoge 
benignamente y con Caridad al pecador arre­
pentido, pero expulsa de su seno y lanza sus 
anatemas contra los contumaces y herejes, 
por humildes que hayan querido aparecer. 

Mas ya que E L ACCITANO manifiesta termi­
nantemente que su objeto, tendencia y fin es­
tán muy lejos de mortificar, zaherir ó calum­
niar y que antes bien su deseo es acatar la 
Religión y respetar y que se respeten las au­
toridades de todas clases y fueros,,ya que los 
términos del suelto no se dirigían sino á ob­
tener una aclaración del suceso, ya que E L 
ACCITANO nada tiene que objetar en vista de 
las razones alegadas por mí, y por último ya 
que las reflexiones sobre la carta no fueron 
sino sentidas quejas en vista, de la contesta­
ción del Alcalde, yo quedo satisfecho con es­
tas explicaciones y en su virtud retiro cuan­
tas frases, gruesas y ofensivas, según I£L A C ­
CITANO, hayan podido moles!arle en mis rec­
tificaciones, pues nunca fué otra mi in ten­
ción sino aclarar los hechos y poner las cosas 
en su lugar verdadero, respondiendo solo 
la viveza^de la defensa á la rudeza del ataque. 

Ojalá que el artículo á que contesto no se 
extendiese á otras consideraciones y daría 
por terminada mi tarea; pero no me es posi­
ble pasarlas en silencio, si bien evitaré toda 
frase que pueda parecer gruesa y ofensiva. 
Dice E L ACCITANO que le parece excusado 
consignar que es una publicación católica, y 
funda la razón en que apadrina trabajos de 
sabios sacerdotes y encomia sus religiosas plá­
ticas. No me parece tan excusada la necesi­
dad de que hagan hoy profesión pública de 
catolicismo las sociedades, las empresas, las 
familias y los individuos, cuando por desgra­
cia hay tantos que se avergüenzan de apare­
cer como católicos, y cuando estos deben 
contestar siempre y á toda hora con afirma­
ciones prácticas y eficaces á las rotundas y 
frecuentes negaciones de los incrédulos. Sin 
negar, pues, que los redactores de E L ACCI­
TANO sean católicos, lo que jamás intentaría, 
pues solo á los que el Espíritu Sauto ha 
puesto para regir y gobernar su Iglesia com-

{iete dar ó negar patentes de Catolicismo, es 
o cierto que para que una publicación perió­

dica tenga el carácter de católica se necesita 
que haya contado con la licencia del Dioce­
sano y se sujete á la censura eclesiástica: sin 
estos requisitos podrá ser científica, literaria, 
de intereses generales, podrá no ser antica­
tólica, pero no será eminentemente católica. 

He repasado la colección de E L ACCITANO 
y no encuentro más producciones de indivi­
duos de mi clase que una titulada «El Socia­
lismo» y unos versos de un presbítero de Al­
mería: ¿dónde están, pues, las varias pro­
ducciones ni los sabios sacerdotes colaborado­
res de EL ACCITANO? He visto también que 
ha hecho entusiastas elogios de cinco sermo­
nes de dos sacerdotes, ¿pero acaso los demás 
señores que han predicado en la misma oca­
sión y en las mismas iglesias no han ejercido 
rectamente sus funciones? Dirá la redacción 
que no está obligada á prodigar sus alaban­
zas más que al que le parezca y tenga por 
convemiente, y está en lo firme; pero enton­
ces los encomios serán una prueba de amis­
tad y no de catolicismo: y si quiere que yo 
se los admita como prueba de catolicismo, 
entonces tendrá que concederme (y en esto 
no hará nada de más) que el artículo «Mis 
dos beatas,» del número 5, escrito contra un 

sacerdote de eminente ciencia y virtud, de 
las cuales tienen todos elocuentísimas prue­
bas, cuando ejercía rectamente sus funciones, 
es un argumento convincente de . . . no cato­
licismo. Dicho artículo y otros varios contra 
eclesiásticos de probada moralidad, acrisola­
da honradez y hasta dignos de ser imitados 
por los desudase, según confiesa la redac­
ción en su número 16, han visto la luz pú­
blica en E L ACCITANO, y hasta algún difunto 
sacerdote de respetable memoria ha sido 
obiigado á intervenir en diálogos del peor 
gusto literario y de pésimo sabor católico. 
Juzgue «por tanto» la opinión pública si 
puede llamarse católica la publicación que 
admite en sus columnas tan desdichados en­
gendros. Y si todo esto es positivo y real, y 
además se pone en tela de juicio la rectitud 
de un párroco bien conocido, (del cual los se­
ñores que son el verbo de la redacción no 
creen tal disparate), dando oidos á hablillas 
vulgares, al testimonio de un concubinario 
y á la caria de un Alcalde sin oficio y proce­
sado, v se añaden á dicha carta reflexiones 
que con razón su autor se avergonzaría de 
firmar, ¿qué extraño es que yo diga que los 
moros vinieron á premiar sus trabajos contra 
e! clero católico? ¿Cuánto mejor y más cató­
lico sería que los redactores de E L ACCITANO 
enterados de la verdad de lo ocurrido, traba­
jaran por medio del periódico ó por otros que 
su Caridad les inspirase, cerca de! padre del 
niño, del Alcalde y otras personas á fin de 
que saliera aquel de su ignorancia y trajera 
á su hijo á recibir las aguas salutíferas del 
bautismo, que no es libre, sino absolutamen­
te preciso para la salvación? ¿Puede la auto­
ridad eclesiástica vencer la terquedad de un 
padre.mal aconsejado ó violentar su volun­
tad? ¿Acaso no sabe EL ACCITANO que hasta 
dentro de Guadix ha ocurrido quizás más de 
un caso parecido? No es por tanto sincera­
mente católico querer cargar sobre el párroco 
las. locuras ó disparates que tenga á bien 
cometer un ciudadano en el pleno goce de 
sus derechos individuales inalienables é in­
aguantables. Diré también á los señores re­
dactores, sin ánimo de ofenderles, que no es 
católico tampoco formular la pregunta que 
hacen «qué será peor; faltar á la forma por la 
esencia ó dejar la esencia por la forma» cuan­
do la cuestión está resuelta por las leyes de la 
Iglesia, ante las cuales no hay más remedio 
que someterse ó rebelarse. 

Antes de terminar contestaré también al 
suelto «Dictamen» del mismo número: No 
necesito acudir al despacho del señor García 
Várela para saber la contestación á las pre­
guntas del suelto «No lo debemos creer,» 
porque en caso de duda tengo superiores j e ­
rárquicos á quienes preguntar: mi ruego era 
para que los lectores de EL ACCITANO queda­
sen bien informados, y la redacción, por lo 
cual le doy las gracias, contesta satisfactoria­
mente en el párrafo 6." del artículo de fondo 
que rectifico. 

Doy porconcluieo este enojoso asunto, en 
el cual solo me he propuesto el esclarecimien­
to de la verdad y volver por la honra de mi 
ministerio parroquial injustamente mancilla­
da, tal vez á pesar de EL ACCITANO: y ya que 
dejo las cosas en su lugar propio y que el pú­
blico puede juzgar con verdadero conocimien­
to de causa, queda V. Sr. Director y sus co­
legas de redacción en libertad absoluta para 
continuar como les plazca y prolongar la cola 
del asunto aún más que la de una estrella de 
rabo; y con esto queda contestado el suel­

to del mismo número «Nuevo comunicado.» 
Se ofrece á V. una vez más'por su afectí­

simo s. s. q. b. s. m., 

LUCAS GARCÍA CALDERÓN* 

Purul lena 8 de Febrero de 1892. 

A UNECLAVEL 

Marchitas ya tus hojas, mi ardiente fantasía 
exhala por tu muerte gemidos de dolor; 
¿por qué tu vida corre ligera cual la mia 
perfumes respirando de un imposible amor? 

¿Por qué fior misteriosa, bajada desde «I cielo 
en I* serena noche descendiste has ta mí, 
quitándome las ponas y dándome el consuelo 
que ansiaba allá en mi mente con dulce frenesí? 

¿Qué mano bondadosa con pródiga ternura 
cual amoroso dardo benigna te arrojó, 
placeres prometiendo de lánguida ventura 
á aquél que en dias más bellos por ella suspiró? 

Ven, ¡ay! clavel hermoso, repoí-a aquí en mi pecho, 
desconsa, si, descansa, con amoroso afán, 
que cuando seco mueras por el calor desheeho 
mis lágrimas suaves tus hojas bañarán . . . 

Mujer que á mi apareces, hermosa eres y bella, 
purísimo lucero de nacarada luz, 
ardiente sol brillante: cual matutina estrella 
disipas de mis sombras el fúnebre capuz. 

Si recl inar pudiera mi abrasadora frente 
en tus rosadas sienes para cantarte amor , 
los mundos parar ían su máquina potente 
silencio derramando para oir al trovador. 

J. REQUENA ESPINA.K. 

R O B E S P Í E R R E . 

Allá por el año mil setecientos noventa y tres en 
la época memorable da la revolución francesa, vi­
vió un hombre, llamado Robespierre, cuyo recuerdo 
evocarán con hor ro r y espanto todas las genera­
ciones. 

Monstruo de maldad y de cinismo, de perfidia y 
de soberbia, abrigaba su a lma el aborto de todas las-
malas inclinaciones que puedo la imaginación supo­
ner en el ser más depravado. 

Este hombre abominable, en la efervescencia de 
la revolución y al amparo de las modernas ideas, 
que propagaron por el mundo los saludables princi­
pios de libertad y fraternidad universal , logró con 
su astucia, el ser elegido primero, diputado de la 
Asamblea Constituyente, (que en mal hora votó la 
muerte del desgraciado monarca Luis XVI,) y des­
pués de la renombrada Convención. 

Por su hipocresía (que era muy refinada) fue te­
nido por muchos de sus correligionarios por uno de 
los más importantes y de los más acendrados defen­
sores de la libertad y de la República. Con rastrera 
maña, llegó á escalar todos los mejores destinos, 
siendo uno de los más influyentes individuos del 
Tribunal reoolucionario y del Comité de Salud Pú­
blica. Mas no se calmó con esto su insaciable ambi­
ción, su orgullo de mando yísu infinita soberbia. Ne­
cesitaba su alma sedienta llegar á ser la primer fi­
gura de la República, el pr imer personaje de la Re­
volución, el jefe da la nación más culta y progresiva 
de su tiempo y fué también nombrado presidente de 
la república francesa. 

Como habia logrado con su ingeniosa y tenaz per­
severancia, llegar á obtener el primer puesto on la 
gobernación del estado y ser tenido por sus adeptos 
como el republicano más puro é intachable de su 
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pais, quiso dar pruebas de su ardiente patriotismo y 
con inaudita crueldad descargó la furia de su p r o ­
fundo y encubierto odio contra todos los individuos 
más ilustres de la nación. El fué quien más contri­
buyó á la prisión y muerte de aquellos célebres Gi­
rondinos, de aquellas inteligencias privilegiadas, de 
aquella pléyade de elocuentes oradores, notables es­
tadistas, profundos filósofos y grandes pensadores, 
que en uno de los calabozos de su prisión grabaron 
con caracteres indelebles la inscripción de: Potius 
morí quam fedam; (autes morir que deshonrarse) 
para que tuviera presente, sin duda, la humanidad 
regenerada por su sacrificio, su alteza de miras y |a 
rectitud y acrisolada bondad de sus principios. El 
fué quien aligaré cuanto pudo la prisión de estos 
hombres insignes, y no se vio contento y satisfecho 
has ta que los vio ir al patíbulo y sucumbir á la fu­
ria de los Jacobinos. 

Mas no logró con todo su poder que fueran al 
cadalso abatidos y humillados como vulgares cri­
minales, sino erguidas sus frentes y cantando el 
himno patriótico do Ruget de Lisie, para dar la me­
jor prueba de que aun en aquella hora terrible alen­
taba en sus almas la idea inextinguible de la liber­
tad da su patria! ¡Gloria eterna para aquellos pa­
tricios inmortales que quisieron antes morir que 
deshonrarse , sallando con su sangra el lenca quo 
con los mismos caracteres hablan grabado en su pri­
sión de los carmelitas! ¡Baldón para Robespierre y 
sus secuaces, que vieron morir impasibles á los más 
ardientes defensores dé l a libertad da los hombres! 

Pero á más aún llegó l a inc r j ib l e audacia do e s ­
te hombre execrable. • 

No contento con la muerte do ios girondinos, fué 
aniquilando á todos los correl igionarios que le ha­
cían sombra, á los que se oponían con firmeza á su 
atroz despotismo. Ni el intrépido y en erg co Danton, 
ni el célebre publicista Camilo Desmoulins, ni mu­
chos otros, pudieron librarse de su profundo enojo, 
y fueron poco después do los girondinos, juzgados 
también por el Tribunal revolucionario y sacrifica­
dos á su envidia y ambición en el horr ible tablado 
de la guillotina. 

¿Mas era posible que tantos y tantos cr ímenes 
quedaran impunes? ¿Era imposible que tanta sober­
bia y ambición no fuera humillada? ¿Podía prevale­
cer tanto despotismo v tanta maldad? ¿Había de s a ­
lir s iempre triunfante el verdugo de sus amigos, el 
tirano feroz, el hombro soberbio quo se consideraba 
Gomo el único, como el solo arbitro del poder y de la 
suerte de la Francia? De ninguna manera . Que la 
Providencia humilla á los soberbios y ensalza á ios 
humildes de corazón, dándonos así en todas ocasio­
nes pruebas patentes de su sabiduría y do su justicia. 
Y como á todos los reprobos, sonó también á Robes­
pierre la hora de su vergonzosa caida y de su mere­
cida humillación. 

Eu un día memorable en los anales de la humani ­
dad, un diputado de la Convención francesa, en con­
nivencia con otros, se levantó á combatir y humil lar 
el poder denigrante del t irano. 

Derrotado en la Convención por la fuerza incon­
trastable de los argumentos , creyó encontrar su sal­
vación en la fuerza de las armas; mas todos sus es­
fuerzos fueron vanos, y refugiado como en su última 
t r inchera en el Hotel de Ville, fué herido en la cara 
de un pistoletazo, y murió á las pocas horas on el 
estado de mayor abyección. 

A esto vienen á pa ra r todos los déspotas y t iranos 
de la t ierra. 

¡Buena lección para los hombres orgullosos y so­
berbios, vanos é ilusos, qne en su ter rena felicidad 
creen que nunca ha de llegarles la hora de su inevi­
table caida y de su merecida humillación. Pero no 
hay duda, 'no; ellos también, como Robespierre, han 
de llorar la hora terrible de la desgracia, y ¡ay de 
ellos, si ao saben aprovecharla! pues por una ley 

necesaria y providencial, les ha de llegar el día de la 
inexorable justicia! 

MANUEL CASAS PEKAL. 

Baños de Zújar, 9 Octubre do 1891. 

VARIEDADES. 

R e c l u t a m i e n t o . — C o p i a m o s de El Defensor 
de Granada, como asunto in teresante : 

«La Gaceta ha publicado una real orden circular 
del ministerio da la Guer ra l lamando al servicio ac­
tivo de las a rmas á 45.000 hombres de los sorteados 
según real orden de 18 de Noviembre último, en las 
capitalidades de las zonas de reclutamiento de la Pe­
nínsula é islas adyacentes, habiéndose tenido en 
cuenta para señalar ese contingente la3 87.663 bajas 
que han do reemplazarse en todos los cuerpos y sec­
ciones a rmadas de la Península é islas Baleares , las 
231 que han de cubrirse en los de Canarias y las 
7.10b' en los distritos de Ul t ramar . 

El día 7 de Marzo próximo se reconcentrarán en 
las capitalidades de las zonas los reclutas que cons . 
tituyen el cupo do la Península, y ios qua sin justifi­
cado motivo que no lo verifiquen, serán tratados co­
mo desertores. 

Los reclutas qua constituyen el cupo de Ultra­
mar, se reconcentrarán cuando so determine por el 
ministerio de la Guerra y oportunamente se señala­
rán también los puntos de embarco. 

Los reclutas correspondientes á los cupos de la 
Península de las provincias <1« Segovia, Almería, 
Málaga, Palencia, Oviedo, Vizcaya, Soria y los del 
partido judicial do Torrecil la de Cameros, se recon­
centrarán el día 5 en las capitales de las respectivas 
provincias, y un oficial de cada ana de las zonas de 
Madrid, núiíi. 2; Guadix, 44; Loja, 48; Santander, 
60; León, 54; Vitoria, G2; y Guadalajara, 7, sé tras­
ladarán á los mencionados puntos, con objeto de ha­
cerse cargo de los reclutas allí reunidos, para con , 
duendos á las capitales de las zonas. 

L a distribución del contingente do la Península 
entre las unidades orgánicas, así como la elección 
para las a rmas é institutos, se efectuará con sujeción 
á las reglas quo se dicten por el expresado minis­
terio.» • ' 

Telégrafos .—Desde el día 1.° de Marzo en­
trante funcionará un nuevo hilo directo do Madrid 
á Almería, haciendo escala en esta ciudad. 

A.teneo.—Ss Ha constituido una sociedad con 
este título, dé la que forman parte personas de reco­
nocido mérito, prestigio é ilustración, habiendo sido 
designados para constituir su junta directiva provi­
sional y confeccionar el reglamento, los señores don-
José Cassola, presidente; don Nicolás Company, 
vice-presidente: vocales, don José M.* Casas Ruiz y 
don Salvador Ruiz, y Secretario-Tesorero don Ra­
fael Peñuela. También se han dado facultades á los 
mencionados señores para que proporcionen local 
apropósito donde se instale aquella. Damos nuestros 
plácemes á tan culta sociedad y nos prometemos de 
ella todo género de adelantos. ¡Falta hacia un cen­
tro de esa índole! Adelante, pues, con tan recomen­
dable empresa . 

R e u n i ó n . — L a del pasado Dominíngo en casa 
de don Francisco Sáncha i Acosta, fué más numero­
sa que las que anter iormente han tenido efecto; pues 
restablecidos y restablecidas ellos y ellas do la fu­
nesta enfermedad qua hoy ataca á todo el mundo, 
asistieron con avidez á oir las bellas piezas musica­
les, interpretadas al violin y al piano por las diferen­
tes señoritas y profesores que tomaron parte en su 
ejecución: es necesario, indispensable que no crie 
h ierva el camino: las ar tes , unen; el cubil aislado, 
para las fieras. 

Jun ta .—En la general que tuvo efecto el 

Miércoles último en el Liceo para la elección de Se­
cretario, fué elegido por mayoría de votos para el 
expresado cargo, don Rosendo Peinado Hernández. 

F i e s t a s d e e s t o s d í a s . — S e nos asegura 
saldrán recorriendo las calles de esta población hoy 
Domingo, Lunes y Martes, dos estudiantinas; una 
comparsa de lavanderas; otra que representa un 
pueblo y sus habitantes, y a lgunas más. Qua esta 
noche y la del Martes habrá baile en el local que 
ocupó la ant igua sociedad «El Centro,» por una crea­
da al intento: en la del Lunes, en el «Círculo de la 
Amistad,» y el Domingo de Piñata, en esta sociedad 
y en el Liceo. ¡Á divertirse! 

U n g a t a z o . — D i c e un periódico de Bilbao 
que el Martes último cayó un gato desde el alero de 
un tejado, en ocasión que pasaba un médico, el 
cual recibió tan inesperado golpe sobre el sombrero 
de copa, que aturdido, costóle no poco trabajo des­
embarazarse del sombrero que se le había introdu­
cido hasta el cuello. 

Sección judicial. 

JUZGADO DE 1.* INSTANCIA. 

E L ACCITANO no puede menos de felicitar al d ig ­
no Juez de 1." Instancia ó Instrucción, D. Nicolás 
Company. En efecto, acreedor á elogios es todo fun­
cionario exacto cumplidor de la Ley. 

Tuvimos el gusto de asistir á las vistas celebra­
das on esta semana pasada, y observamos que l o s 

Sres. Juez y Letrados vestían el traje profesional, en 
estricta observancia de las disposiciones de la Ley 
de organización de t r ibunales; acontecimiento nue­
vo aquí, que dio más realce y caráeter á los actos. 

Continúe pues, tal estado de cosas, en biea de la 
Justicia y hon rado sus funcionarios. 

SEÑALAMIENTOS PARA LA SEMANA E N T R A N T E . 

Día 29 de Febrero. Continuación del juicio áe in­
terdicto seguido por D. Ramón García Ochoa, como 
marido de D." Margari ta Peinado, contra D. Leovi-
gildo Cánovas; Abogados, Sr. García Ochoa, Procu­
rador, D. Francisco Sánchez Acosta. 

Día 3 do Marzo. Vista de la causa del antiguo pro­
cedimiento contra José Valero y consortes, sobre le­
siones: Letrados, D. Joaquín Caballero y D. Maximi­
no Labella; Procuradores D. Enr ique Baca y D. En­
rique Vázquea: representa al ministerio Fiscal el l i ­
cenciado D. Perfecto Porcel. 

Día 5. Diligencia de prueba en el pleito sostenido 
entre D. Antonio Ortíz Lópeí y D.* Concepción Nú-
ñez de Prado, marquesa de Guadalcázar: Abogados, 
D. José Jiménez Vergara y D. Antonio Ruiz Valero; 
Procuradores , D. Enrique Baca y D. José Sánchez 
Cirre. 

Sección religiosa. 
SANTOS DE HOY. 

El triunfo de los Santos mártires Macario, Rufi­
no, Justo y Teófilo. Cereal, Populo, Cayo y Serapión; 
el Tránsito de San Román y la Traslación del cuerpo 
de San Agustín. 

San Román nació en el condado de Borgoña el 
año 390. 

Era de carácter afable, indulgente y dulce: aus­
tero para sí; pero suavísimo para con los demás. Con 
sus abrazos curaba á los leprosos, y murió el dia 28 
de Febrero del año 460 extenuado y casi consumido 
por sus grandes y continuas penitencias. 

Guadix.—Imp. de Miguel L. Argüeta. 
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Chirurgia; fie chirurgia scriptores optimi, impresa 
en Tiguri, 1555; un tomo en fóleo 

Eusebii Pamphili Caesariensis, impreso en Basilea, 
1559; un tomo fóleo 

Novus et methodicus tractatus de raeprcsentalione, 
in tres libros divisus, un tomo fóleo 

Doctoris Burgensis Marci Salón de Pace, ad leges 
Taurinas insignes comentarii, un tomo fóleo, im­
preso en Córdoba en 1568 5 

Historia genealógica de la casa de Silva, un tomo en 
fóleo, impreso en Madrid en 1685 5 

Argeli; De Ácquirenda Possessione, un lomo en fóleo 
impreso en 1656 5 

Tractatus de Bonoruia divisione, impreso en Madrid, 
en 1601 

Commentarii Moderici Suarez, impreso en Salaman­
ca, en 1556 

Cronología hospitalaria, un tomo fóleo, impreso en 
Madrid en 1716 

Alexandri Raudensis, un lomo fóleo, impreso en Ve-
necia en 1587 

Christophori dé Anguíano, un tomo fóleo, impreso en 
Granada, en 1620 

Roberto Volturio, un tomo fóleo, impreso en Verona 
en 1483 

San Laureano, Obispo Metropolitano de Sevilla, un 
tomo en fóleo, impreso en Sevilla en 1758. . . . 

Enchiridion, Juris controversi, un tomo fóleo, impreso 
en Madrid en 1675 

Investigaciones históricas de las antigüedades del rei­
no de Navarra, un tomo en fóleo, impreso en Pam­
plona en 1665 

Razón, en es ta imprenta . 

LABORATORIO QUÍMíCO-FARMACÉ UTICO 
9 » ©. &EBI£M<J &&.mm&&1 

l > O S I T O i, C i lTADIX. 

Específicos nacionales y extranjeros. Productosanti-
sépticos, aguas minerales, drogas, pinturas, objetos 
de goma y cristal. 

La Ultramarina 
Vinos y aguardientes de todas clases, conservas, 

quesos y embutidos. GALLE ANCHA, 

[filena uc ifj 
Chocolates, repostería, licores, turrones y ramilletes. 

tres máquinas de coser per­
feccionadas, sistema Bing, 

FAMILIA É INTERMEDIA. 
Darán razón en la carpintería de José M." Leiva, pla­
ceta de Villalegre, 

SEMANARIO 

CIENTÍFICO, LITERARIO í DE INTERESES LOCHES. 
Dirección y administración, Hospital, 1, Guadix. 

PRECIOS DE SUSCRICIÓN: 

En Guadix, un mes. 0'50 Ptas. 
En toda España, trimestre adelantado, 3 » 
Ultramar, semestre idem 6 » 
Paises extranjeros, un año id. 12 50 » 

Anuncios y comunicados, precios convencionales. 

DE 

CATEDRAL, 1 . 
Facturas, membretes, circulares, tarjetas de visita, 

esquelas de defunción, y toda clase de trabajos tipo­
gráficos á precios sumamente módicos. 

PARA CARNAVAL. 
CARETAS DE TODAS CLASES. 

En el acreditado establecimiento 
de carpintería de José M.a Leiva, 
situado en la placeta de Villalegre, 
hay un gran surtido de antifaces y 
caretas de todas clases, á precios 
sumamente módicos, y cabezas pa­
ra alquilar. Los antifaces, estilo de 
París y Alemania se confeccionan 
en dicho establecimiento con má­
quinas venidas expresamente del 
extranjero. 

venta. 
El molino y sus tierras llamado 

de Paulenca, y una fanega de tie­
rra en el pago de Juanes, acequia 
del Palo, propiedad de D. José Ro­
dríguez Barthe. 

En la dirección de este periódico 
se admiten proposiciones. 

Se compran objetos de plata y 
oro. En la administraión de este pe­
riódico darán razón. 

Biblia antigua, impresa en los 
primeros años de la invención de 
la Imprenta. Se halla de venta en la 
imprenta de este periódico. 

Almoneda. 
Por tener que ausentarse la due­

ña, se hace de todas clases de mue­
bles en la calle de san Torcuato, ca­
sa de doña Dolores Espejo, viuda 
del Notario D. Antonio Sánchez Mar­
tínez. También se alquila ó se ven­
de á plazos la misma casa. 

Se vende una bellisima pin­
tura que representa la Virgen y el 
Niño Jesús: es un cobre con quince 
centímetros de longitud y treinta 
de latitud; está de manifiesto (en la 
administración de este periódico, 
donde se podrá tratar. 

Se vende una imprenta nueva 
bien surtida de tipos, con prensa Stanope 
d-e grandes dimensiones, en perfecto estado 
y máquina americana, en 15.000 reales. 


